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    A mis hijos Jana y Roc, por escogerme como madre


    Al que se marchó, por mostrarme el camino


    A su padre, por escogerme como madre de sus hijos


    A mis padres, Bartomeu y Teresa, y a mis hermanas, Eva, Ivonne y Montse, por estar siempre ahí


    A mis amigos, Aina, Nadina, Loli, Inés, Eloi, Montse A.,

    Anna C., Asmhan, Silvana, Yasmin, Isabel U., que me sostuvieron en los momentos de incertidumbre


    A Pep, por sacarme de la cueva


    A todos los que me habéis acompañado un trozo de camino, por vuestra paciencia conmigo

  


  
    Sobre la autora
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    Marta Butjosa i Roca

  


  
    Soy Licenciada en Filología Francesa por la UAB, en 1999, y profesora de secundaria en activo, desde el 2001, ejerciendo la tutoría de grupos de diversidad. Soy madre de dos hijos.


    Como docente, viví bastante tiempo el sin sentido de la educación. La sensación interna de que el camino que se estaba tomando no encajaba con mi propio camino. Aquello que me llevó a la docencia no se estaba manifestando en mi día a día, y esto me produjo una profunda sensación de malestar. Creía que había alguna otra manera y, ciertamente, fue gracias al trabajo personal cuando mi tarea como docente tomó un rumbo nuevo. Descubrir, simplemente, que aquello que da sentido y cohesión a la tarea de enseñar es acompañar a los alumnos en los procesos que viven.


    Así pues, a partir del 2008, empecé a interesarme por el crecimiento personal en educación y realicé varios cursos de formación del profesorado. En 2013, obtuve el Practitioner en PNL y, al curso siguiente, me formé en pedagogía sistémica en el Posgrado de Pedagogía Sistémica de la UAB.


    En 2014, inicié la formación en terapia Gestalt, en el Instituto Gestalt de Barcelona, hasta el 2017. Al mismo tiempo, he formado profesorado de secundaria en gestión emocional del aula, así como en herramientas para la gestión de conflictos en los cursos 16-17 y 17-18.


    Este camino me ha permitido conectar con mi rol de madre y de maestra, desde la libertad, y validar mi propia manera de ser y actuar. Mi compromiso personal y profesional con la educación integral de las personas, me ha llevado a escribir el libro que tenéis en las manos.
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    Prólogo


    Conocí a Marta Butjosa en mi rol de docente de la formación de Terapia Gestalt y en Constelaciones Familiares. Un tiempo más tarde, ella me habló de su trabajo y me sentí muy interesado en sus puntos de vista. Siendo sincero, puedo decir que, además, experimenté una mezcla de sensaciones encontradas —todas ellas un tanto autorreferenciales— cuando me pidió que leyera el libro que había escrito sobre su experiencia e ideas, para que le ofreciera mis impresiones.


    Primero, hizo su aparición una sensación de pereza ante el esfuerzo: “¡Vaya!, otro libro que me toca leer por encargo”. Segundo, ya algo más empático, el compromiso de hacer una lectura atenta y de corazón: “Bueno, voy a tratar de corresponder al honor y generosidad de Marta al compartirlo conmigo”. Tercero, la sensación de acompañarla en el parto de algo hermoso: “¿Será que me estoy haciendo mayor y que me toca, cada vez más, desempeñar un rol de mentor?” Si es así, lo asumo con gratitud e, incluso, con un poquito de orgullo, pues son bastantes las personas y alumnos que he conocido en talleres, seminarios y formaciones que llegan a dar jugosos y originales frutos, y proyectan futuros creativos; algunos de ellos me toman como un impulsor o incitador de sus talentos, algo que me suele conmover y alegrar; y, éste, parecía ser también el caso con Marta. ¿No es un regalo la propiedad transitiva de la vida, que nos hace tomar lo que nos fue ofrecido por nuestros maestros y antecesores, para entregarlo a continuación a nuestros alumnos y sucesores, alegrándonos cuando a estos les crecen las alas? Tal idea planea sobre este libro en muchos sentidos: ¿hay algo más bello que entregar lo que se tiene para dar y, así, servir a la vida? ¿No es el proceso mismo de acompañar hijos, en su desarrollo, el mayor servicio a la vida?


    Tras leer el borrador, me sentí contento por la forma en que Marta, educadora y madre, había logrado plasmar en este libro su conocimiento y experiencia, en el acompañar a los hijos de manera consciente. Sus aportaciones, enriquecidas por distintos abordajes de la psicología humanista, en especial de la terapia Gestalt, por el enfoque sistémico, y por un trasfondo espiritual y existencial muy audaz, en sintonía con dichas herramientas, conjugan perfectamente con el marco conceptual que concibió Rudolf Steiner, conocido por ser el creador de la antroposofía y de la pedagogía Waldorf. Steiner estableció una psicología evolutiva, basada en un modelo de desarrollo por septenios, con sus vivencias particulares y sus retos propios en cada etapa. Correspondería a los primeros tres septenios, hasta los 21 años, el desarrollo de los tres centros del organismo humano: mental, emocional e instintivo-corporal-motriz.


    Son cuestiones importantes y útiles las que se abordan aquí, efectuadas desde una experiencia destilada en base a la Gestalt y la terapia sistémica: desde la escucha, el no juicio, el respeto a los tiempos, el «como si», los ritmos de expansión y retracción, evitando manipulaciones amparadas en que parecen bienintencionadas (¡ay, las buenas intenciones que empiedran el camino a los infiernos!, clamaba Nietzsche), cuidando de las heridas, de los miedos infantiles y del niño interior de los padres, el manejo de las emociones y, muy especialmente, el diálogo con los hijos sobre temas difíciles, al ser los temas cruciales del vivir, como la muerte, la sexualidad, las relaciones afectivas, etcétera. También, desprende claramente, aquí y allá, un aroma de fe en un algo más grande que nos sostiene, que deja más claro cuando habla directamente de espiritualidad. Y me parece a mí, que ya va siendo hora de poder hablar de espiritualidad, sin asociarla a la religión («espiritualidad laica» es un término con el que más y más personas se identifican cada día), para ponernos en consonancia con un algo misterioso, insondable, casi inefable, que nos acompaña a muchos, o que hace que algunos se experimenten como “llevados”, tal como, por ejemplo, lo expresaron pensadores como Carl Jung.


    De todas estas cosas da cuenta Marta, con una sabia capacidad de hilandera, un atinado instinto práctico y una fuerte dosis de concreción, lo que no obsta para que, además, podamos encontrar en su escritura un evidente amor y cuidado por el bienestar de los niños y de las familias. Así pues, Marta ha escrito una obra rica en reflexiones y perspectivas, sobre qué significa ser madre o padre y acompañar a los hijos, lo que me parece de una gran necesidad en nuestro tiempo. Conjuga muy bien lo teórico y lo práctico, con mucha creatividad. En algún momento, su lectura me hizo evocar los textos de Eva Bach: quizás, porque lo práctico no es mi talento mayor, admiro la capacidad de concreción de los demás y la traducción a ejemplos muy específicos de la realidad de educar, un talento que nace no solo de su rol de madre, sino, también, de su oficio de maestra.


    El libro me ha gustado, especialmente, en lo tocante a la experiencia personal: Marta comparte experiencias suyas con su familia de origen, sus hermanas y sus propios hijos, de un modo que le da vida al libro y lo vuelve personal, sugerente. Incluso, me hizo pensar en una buena amiga que se desespera, de vez en cuando, porque no sabe manejarse con las peleas entre sus dos hijos, y pensé: “Ojalá que este libro se publique pronto, para que ella pueda leer lo que sugiere Marta al respecto”. Creo, sinceramente, que estas páginas aportan inteligentes maneras de hacer. He aquí, pues, un libro útil, que no solo se lee con gusto, sino que, además, tiene fuerza y dirección, y aporta testimonios que hacen reflexionar al lector.


    No hablamos, pues, de uno de esos superfluos manuales de autoayuda que, bajo la vana pretensión del servicio, más bien se centran en alimentar el ego desmedido de su autor, a menudo, de un tamaño similar al de su ignorancia. Se agradece, en cambio, la hondura, la belleza, la sencillez y el amor que sabe imprimir Marta a cada párrafo. Como se agradece, también, que no adoctrine sobre aquello que “hay que hacer”, sino que nos invite a trabajar con nosotros mismos, para entender mejor los procesos y no interferirlos (la interferencia suele vivir dentro del adulto), y que, de ese modo, podamos acompañar con más solidez a los hijos en su apasionante viaje hacia su propio crecimiento.


    Marta habla de escucha, de respeto, de servicio. Pone en boca de José Saramago la liberadora verdad de que “nuestros hijos no son nuestros hijos, sino el más maravilloso y preciado préstamo”, y por tanto, le pertenecen a la vida; palabras que recuerdan a otras, las legendarias y bellas ideas de El profeta, de Khalil Gibran: “Vuestros hijos no son hijos vuestros. Son los hijos y las hijas de la Vida, deseosa de sí misma”. Todo ello nos habla de cuánto importa ver a los hijos por sí mismos, en el despliegue genuino de su propia vida, y no únicamente como proyecciones de los padres o como destinatarios de nuestro legado, en los cuales actualizar o descargar las heridas no curadas, los egos abigarrados o las frustraciones de nuestra propia infancia. Marta escribe de un modo reposado y profundo sobre todo ello: “debería ser publicado cuanto antes”, pensé al leerla, “me da satisfacción, me alegra, aporta, tiene sentido, hará bien, ayudará a padres y maestros”. Y aquí está, por fin, el libro en mis manos: un libro didáctico y no dogmático, que no puedo sino recomendar, en la certeza de que sembrará buenas ideas y eficaces acciones en el apasionante viaje de acompañar hijos, para que lleguen a fructificar, plasmen sus dones, se alegren porque sí y vivan vidas sentidas y con sentido.


     


    Joan Garriga Bacardí


    Psicoterapeuta gestáltico

  


  
    Prólogo del editor


    A menudo, las palabras son insuficientes para explicar cómo vivir con plenitud. Pero el libro que tenéis en vuestras manos lo contradice totalmente: sus palabras nos ayudan a tener una relación mucho más feliz con nuestros hijos e hijas... ¡pero también con nosotros mismos/as!


    Desde que lo recibí, sabía que lo quería publicar. ¿Por qué? Por un lado, porque página tras página me di cuenta de que buena parte de lo que hay escrito me hubiera gustado escribirlo a mí: era evidente, contundente y útil. Como es natural, hay partes en que tenemos puntos de vista diferentes, como es el tema de la masculinidad y la feminidad, pero esto no va en detrimento del contenido del libro, que considero valiosísimo.


    Por otro, porque está escrito desde la autenticidad de aquel que vive los hechos en primera persona y sabe de qué habla. Esto es clave para cautivar al lector, sumergirlo en su mundo y hacernos aprender, tal como consigue Marta.


    Se trata de un libro que es tejido sobre una premisa básica: querer a nuestros hijos/as, no significa darles todo aquello que pidan, sino hacer lo que es mejor para ellos/as. Esta idea, tan importante en nuestros tiempos, es el hilo conductor que une mágicamente los capítulos del libro.


    Para la autora, querer implica respetar el ritmo de nuestros hijos/as, sea cual sea, entendiendo que, muchas veces, despertarán en nosotros una serie de miedos e incertidumbres. Estas dudas se pueden ver incrementadas en temas como la muerte, la sexualidad o las emociones. Aun así, Marta nos habla sobre cómo abordar estos temas y muchos otros, construyendo relaciones sanas y auténticas.


    Sin más preámbulos, os invito a leer el libro que tenéis en vuestras manos. Estoy seguro que os sorprenderá y os ayudará en la tarea de padres y madres.


    Bienvenidos a educar con conciencia. Bienvenidos a un tipo de educación que apuesta por acompañar a los niños/as conscientemente, a lo largo de su crecimiento vital.


    Gracias Marta Butjosa.


     


    Daniel Gabarró Berbegal
Maestro, psicopedagogo y formador. Director de Boira Editorial.

  


  
    


     


     


    Haz de tu propia vida una obra de arte


    Stella Maris

  


   


  
    


    Nunca compongas nada a menos que no hacerlo se convierta en un verdadero incordio para ti


    Gustav Holst

  


  
    1. Para empezar


    Ser padres y madres es un gran reto. Y lo primero, es darse cuenta del valor del trabajo que se nos encomienda. Ser padres y madres es asumir con fuerza el papel de progenitores y, también, por fin, el de adultos responsables de nuestras vidas.


    En el mundo en que vivimos, se ha iniciado un movimiento de toma de conciencia, un despertar, que debe tener su correlato, también, en la educación. Sin lugar a dudas, esta toma de conciencia conlleva la responsabilización de los padres de sus propios asuntos.


    Se trata de darse cuenta de que, lo que veo en mi hijo o hija, pasa siempre por el tamiz de mis ojos, por el sesgo de mi experiencia, por el filtro de mis miedos. La realidad que observamos no es tal: solo es mi realidad.


    El libro que tenéis en las manos os pide un compromiso y un esfuerzo, y os exige que giréis la mirada hacia vosotros, para poder acompañar a vuestros hijos e hijas.


    Son muchos los asuntos pendientes que vamos arrastrando. Vivir nos genera residuos: pequeñas o grandes situaciones que no supimos resolver, conflictos que quedaron abiertos, dificultades en la relación entre las personas, heridas abiertas que sufrimos desde la infancia. Sin darnos cuenta, nos hemos ido cargando con una cantidad de malestar, más o menos grande, con un dolor más o menos duro de arrastrar. Para poder educar a nuestros hijos, haciendo un ejercicio de madurez, debemos liberarnos de este lastre.


    El objetivo principal de este trabajo es no transmitir las carencias de nuestro niño interno a nuestros hijos, no cargarlos con temas pendientes. Desde la inconsciencia, los padres arrojamos en los hijos todo tipo de miedos y actitudes infantiles que no tenemos resueltas. Este libro pretende ayudar a los adultos a darse cuenta de las heridas que acumulan y que manifiestan, proyectándose en los conflictos diarios con los niños.


    La relación padres-hijos es la más íntima que existe y traspasa los límites del tiempo y del espacio. Los vínculos que nos unen son, hoy por hoy, todavía misteriosos y cuando observamos con atención lo que sucede en las familias, tenemos pruebas evidentes. Padres e hijos estamos conectados a un nivel invisible.


    Os propongo que os abráis al misterio y miréis las criaturas que tenéis delante como una oportunidad para crecer y responsabilizaros de aquello que quedó abierto durante vuestra infancia. Os pido que os deis cuenta de que vuestros hijos son como son y hacen lo que hacen, y que a vosotros os afecta de una manera o de otra, según cómo resolvisteis algún asunto similar en vuestra vida.


    Otras veces, una cuestión con los hijos nos activa alguna memoria inconsciente o nos cuestiona alguna creencia limitadora oculta. Sin saber muy bien el por qué, hay comportamientos que nos superan y comentarios que nos hieren y nos incomodan.


    Nosotros decidimos cómo queremos vivir nuestra maternidad o paternidad. Asumimos hasta qué punto estamos dispuestos a mirarnos, a tomar lo que es nuestro y a desnudar nuestro pasado.


    En este libro, encontraréis reflexiones sobre la tarea de ser padres y, también, aproximaciones prácticas a la convivencia diaria con los hijos y las hijas. No concibo lo uno sin lo otro. Debemos preguntarnos qué queremos transmitir como padres, cuáles son nuestros valores, nuestra forma de tomar la vida. Y, al mismo tiempo, hemos de encontrar la manera de transformar lo que pensamos y lo que sentimos respecto a la educación, en hechos prácticos del día a día con las criaturas. Este es el reto. Ser capaces de permitir a nuestros hijos e hijas ser como son y desplegar al máximo sus talentos y su vida.


    Por eso, en el primer capítulo, descubrimos que, en realidad, no son “nuestros” hijos. Situaremos nuestra tarea de padres y madres en un contexto más global, para darnos cuenta del lugar que ocupamos. Seguidamente, observaremos cuáles son las cualidades imprescindibles para ejercer nuestro papel: la observación, la escucha y la presencia. Y analizaremos cómo deben ser, para que el acompañamiento a los niños y niñas sea más libre. Descubriremos un par de herramientas, el modelaje y hacer como si, que nos ayudarán a transitar la vida con los hijos y, también, observaremos cómo funcionan nuestros patrones con la culpa y la manipulación. Nos daremos cuenta de uno de nuestros compañeros de viaje, el miedo, y nos fijaremos en las diferentes formas en que se nos presenta.


    Después, comienza la segunda parte de este libro, donde hablamos de la tarea de acompañar.


    Para explicar la educación de los hijos, desde su nacimiento hasta los 21 años, usamos la teoría de los septenios de Rudolf Steiner. Explicaremos cómo va cambiando nuestro rol, dependiendo de la edad de los niños y niñas que tenemos bajo nuestra responsabilidad. Continuaremos nuestro viaje y hablaremos de temas importantes de la vida que debemos transmitir: las emociones, la sexualidad, la muerte, la espiritualidad y las relaciones. Y acabaremos nuestra mirada sobre la educación, fijándonos en la dificultad de acompañar a nuestros hijos, en los capítulos: cuando las cosas no van bien y yo no sé cómo tienes que vivir tu vida.


    El trabajo de educar a los hijos es, también, nuestra contribución al mundo y así debemos tomarlo. Los padres tenemos un papel a interpretar y nuestra actuación es clave para transformar nuestro entorno en un lugar mejor. Acompañar de la mejor manera a los niños, no lo hacemos solo por nuestros hijos: es una tarea social y, me atrevo a decir, espiritual. Aportamos nuestro granito de arena para construir un mundo más armónico y para el cambio de conciencia que todos estamos esperando.


    Ser padres y madres es una experiencia apasionante cuando despertamos a la conciencia y tomamos con alegría lo que es nuestro. Y con este gesto, tomando lo que nos pertenece, permitimos que los chavales puedan iniciarse en la vida con menos cargas, y con un modelo adulto de gestión de los propios asuntos, y responsabilidad.

  


  
    2. No son nuestros hijos


    No son nuestros hijos. Solo nos han confiado su cuidado durante un tiempo.


    Durante los primeros años de vida, sucumbimos al espejismo de que son nuestros, porque nos necesitan para la supervivencia; primero, de día y de noche; luego, solo de día y, al final, solamente de vez en cuando, pero se trata únicamente de un espejismo.


    Sobre este asunto, leí hace tiempo esta definición de la palabra “hijo” del escritor portugués José Saramago: “Hijo es un ser que Dios nos prestó para hacer un curso intensivo de cómo amar a alguien más que a nosotros mismos, de cómo cambiar nuestros peores defectos para darles los mejores ejemplos y, de nosotros, aprender a tener coraje. Sí. ¡Eso es! Ser madre o padre es el mayor acto de coraje que alguien pueda tener, porque es exponerse a todo tipo de dolor, principalmente de la incertidumbre de estar actuando correctamente y del miedo a perder algo tan amado. ¿Perder? ¿Cómo? ¿No es nuestro? Fue apenas un préstamo... el más preciado y maravilloso préstamo ya que son nuestros solo mientras no pueden valerse por sí mismos, luego le pertenecen a la vida, al destino y a sus propias familias. Dios bendiga siempre a nuestros hijos pues a nosotros ya nos bendijo con ellos”.


    No puedo estar más de acuerdo con esta definición. Cuando podemos vivir la educación desde esta nueva mirada, aceptando que los hijos no nos pertenecen, nos sentimos más libres.


    Acompañar a los hijos es una tarea inmensa. A veces, tenemos la sensación de que no hay espacio para nada más. Es un trabajo que nos ocupa durante los años centrales de nuestra vida y nos invade completamente. Cuando tenemos un hijo, todo se transforma: nuestra vida afectiva, nuestro espacio físico, nuestra vida profesional, nuestra manera de pensar, nuestras creencias, nuestros valores. Sentimos que su llegada no ha sido casual. A veces, aparecen en momentos imprevistos; otras, se han hecho esperar mucho, y en otras, la vida nos pone en situaciones que nunca habríamos imaginado. Ellos forman parte de un plan pedagógico, de una guía no escrita que tiene nuestra vida, para hacernos madurar y dar un salto de conciencia. Son una herramienta más en nuestro camino, para hacer lo que tenemos que hacer, para dar al mundo lo que tenemos y aportar a la sociedad y a los demás algo nuestro.


    Los hijos no nos pertenecen, porque los hijos se crían en familia, en la gran familia que somos todos y en la pequeña que hemos formado el padre y la madre. Tienen papeles de gran relevancia en los primeros años los abuelos, los tíos y las tías y los primos. Es un trabajo tan transcendente, que todo el clan se une en esta tarea: cada uno en el papel que debe representar. Los niños disfrutan de los encuentros familiares, se sienten acogidos y queridos, deseados, sostenidos por la energía del vínculo, incluidos en el clan. Los padres se sienten acompañados, libres por un rato de hacerlo todo, de ocuparse de todo.


    Y los hijos se crían también en sociedad; en la escuela, en la calle, en las tiendas, en los parques y las plazas y en el contacto con el resto de seres humanos que tienen alrededor. Aprenden de la mirada de los maestros y de los compañeros y de las experiencias, en sus encuentros con los demás. Se conocen a sí mismos en el acercamiento al otro, reconociendo y recorriendo sus propios límites. Se educan en esta red, en este útero que los contiene y que los cuida que somos todos.


    También forman parte de una estirpe que se remonta siglos y siglos atrás y que ha permitido que la vida les llegara. Una lista interminable de hombres y mujeres que vivieron y consiguieron hacer brotar su semilla. Sus vicisitudes están en todos sus descendientes, de una forma u otra, y la vida fluye hasta llegarnos, haciéndonos partícipes de esta cadena humana, a la vez invisible y presente. Se trata, de algo que va más allá de nosotros; solo somos una pieza más, un eslabón más de esta cadena infinita.


    Cuando los hijos llegan a este mundo, nos damos cuenta de que, desde muy pequeños, ya traen cosas suyas, ya son de una determinada manera: alegres y extravertidos o llorones y asustadizos. A los jóvenes papás nos sorprende descubrir que nuestro bebé ya lleva unas cuantas cosas de serie. Vienen a este mundo con un trabajo por hacer y es por esta razón por lo que disponen de talentos y limitaciones como nosotros. Llegan para recorrer su camino vital, a aprender lo que les toque aprender y a construir su vida, a partir de lo que les irá sucediendo. Nosotros somos una herramienta más: actores y actrices de reparto en sus vidas. Si lo hacemos bien, con los años, ocuparemos un lugar de respeto y sabiduría, donde volverán de vez en cuando a retomar fuerzas, a consultar, quizás, en momentos de incertidumbre. Y poco más.


    Una amiga me contaba que en momentos de agotamiento físico, durante los primeros años, esta convicción, “yo cuido de ellos únicamente” la ayudó. Pudo dejar mucha exigencia y, al mismo tiempo, la hacía sentir parte integrante y protagonista de un proyecto más grande, de un engranaje que va más allá del tiempo y del espacio. Sentimos que alguien ha confiado en nosotros, para llevar a cabo esta tarea y que, si es así, es por alguna razón y tiene algún sentido. Conectar con esta espiritualidad nos da energía y nos hace sentir acompañados y felices en el hacer con los niños.


    Todo sucede por alguna razón que, a menudo, se nos escapa, y aunque los padres tenemos un papel protagonista en esta película, no es más que eso: un papel, un rol que interpretaremos unos cuantos años de nuestra vida. En algunos momentos, tendremos mucho peso en la representación y, en otros, seremos unos actores y actrices secundarios.


    Vivir la maternidad y la paternidad desde la desidentificación nos proporciona libertad. Se trata de hacer algo tan transcendente como acompañar a los hijos y a las hijas hasta la edad adulta, sin caer en la trampa del apego. Es decir, vivir el rol con la conciencia de que somos, más allá de lo que estamos haciendo, sintiendo o pensando en este momento.


    Y, finalmente, los hijos pertenecen al Universo, a algo superior e intangible que tuvo la amabilidad de dejarnos disfrutar y participar de la experiencia de acompañarlos durante un tiempo.


    Los hijos son un regalo.
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